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			Prólogo

			Oooh, Bea, ¡cómo puede ser! Me has quitado un título para un futurible libro mío. Además, como bien sabes, la medicina china y la gestión emocional es uno de los temas de los que más me gusta hablar y muy necesarios para el día a día de nuestras consultas. Bueno, siendo tú, te lo perdono.

			Queridos lectores, ahora ya fuera de bromas, quiero que sepáis que esto no lo he dicho para quedar bien. Para quienes aún no conocéis a la autora del presente libro, Beatriz López Garrido es enfermera, matrona, doctora, especialista en Medicina China, acupuntura y fitoterapia. Es coautora conmigo del libro Medicina china y maternidad, una vida nueva, hoy por hoy un libro de referencia sobre la medicina china específicamente para la salud de la mujer. Además, ejerce labores de docencia y es la profesora principal del curso de Acupuntura en Ginecología y Obstetricia organizado y acreditado por la AAS (Asociación de Acupuntores Sanitarios). Todo esto, como podréis imaginar, se ha conseguido gracias a muchísimo trabajo, esfuerzo, constancia y, sobre todo, amor a la profesión. Por eso, Beatriz tiene todo el mérito del mundo y toda mi admiración para escribir este libro tan maravilloso.

			Aún más importante que todo lo mencionado, puedo decir que Beatriz es una excelente persona. Para quienes la conocen de cerca como yo, saben que siempre la acompañan una sonrisa y una radiante luz. Y para sus pacientes, tendrán asegurados un trato delicioso con minuciosas pautas terapéuticas cuidando hasta el más mínimo detalle, de forma totalmente personalizada.

			Cuando hablamos de los tratamientos, los terapeutas holísticos e integrativos sabemos cuán importante es la personalización. Realizar un diagnóstico y diseñar un plan de tratamiento de forma totalmente individualizada es la más importante, seña de identidad de la medicina china y de las terapias naturales. La diferencia es tan clara como cuando comparamos una obra de arte creada artesanalmente frente a un producto fabricado en masa a nivel industrial.

			Pretender entender la salud con solo dominar la fisiología y bioquímica sería demasiado simple para todo lo complejo que somos los seres humanos. Pretender diagnosticar solo a base de analíticas y pruebas de imagen para luego recetar siguiendo los procedimientos protocolarios, unos mismos fármacos para miles y millones de pacientes tan diferentes unos de otros, es, en mi opinión, una de las mayores deficiencias en la medicina convencional actual.

			Las emociones, por lo tanto, el psiquismo, es una faceta inherente e inseparable de nuestro ser. Cuerpo y mente son el yin y el yang de la realidad humana para conformar el equilibrio del conjunto. Las emociones nos permiten ser lo que somos, sin embargo, en ocasiones, nos juegan malas pasadas.

			No voy a entrar en los complejos procesos neuroendocrinos para explicar el fascinante universo de la mente humana, sino que voy a citar un ejemplo muy cotidiano, muy fácil de entender para todo el mundo.

			Probablemente todos habremos vivido alguna vez una situación similar: sentados en la mesa a punto de disfrutar de uno de los platos preferidos, de repente, recibes una mala noticia o pasa algo desagradable en el entorno. De inmediato, el mismo plato de antes deja de ser sabroso para ti. A cambio, un bocadillo de lo más simple, estando en un entorno que nos gusta, rodeado de buenos amigos, nos sabe a gloria.

			Como indica el título de esta obra, el autoconocimiento de uno mismo y una buena gestión de nuestros estados emocionales pueden ser determinantes para los diferentes retos que se nos presentan a lo largo de la vida, incluso, cuestiones relacionadas con la salud.

			Beatriz, es un honor para mí ser elegido prologuista para esta maravillosa obra. Espero y deseo que tenga mucho éxito y que pueda ayudar a muchas personas.

			Para los lectores, espero que percibáis el amor, la ternura y la sabiduría que emanan de cada palabra de este libro, tal como es la autora en persona.

			Que lo disfrutéis.

			—PROF. LIU ZHENG

			Fundador y director de las clínicas MEDIZEN

			Vicepresidente de la Asociación de Acupuntores Sanitarios

			Autor y divulgador de Medicina China y acupuntura científica

		

	
		
			
			Introducción

			Desde niña quise dedicarme al campo sanitario. Sabía que mi ámbito profesional estaba relacionado con la sanidad, con el bienestar y los cuidados.

			Recuerdo con la edad aproximada de siete años decirle a mi abuela paterna Natalia que quería dedicarme a eso de los nacimientos, quería ser partera, tal y como ella lo había sido en los cortijos de Jaén. Siempre tuve una relación especial con ella. Cuando tenía nueve años, mi madre empezó a trabajar en la limpieza del Hospital de Guadalajara. Esto hizo que pasara mucho tiempo con mi abuela.

			Cuando me ponía enferma de la tripa, ella cogía un frasco de cristal de un yogur, ponía calor en su interior y me lo colocaba a modo de ventosa. También recuerdo cómo mojaba sus dedos en saliva y me hacía movimientos en mi abdomen para activar la circulación, dándome calor en la zona. Era una persona especial, con mucha sensibilidad y con una vida dedicada al cuidado y a la atención de los demás. Ella aprendió por intuición y gracias a unirse a las parteras de la zona (entre ellas, mi bisabuela Amalia, por parte de mi madre).

			En aquellos tiempos y en esas circunstancias había que aprender de la experiencia, los libros y la formación cualificada era solo para unos pocos. En el caso de mi abuela paterna y mi bisabuela materna, fue la transmisión de conocimientos de unas personas a otras lo que hizo que se dedicaran a atender a las personas más necesitadas en los momentos más críticos de su vida.

			En mi caso tuve la oportunidad de formarme como matrona, pude cumplir uno de mis sueños desde la niñez. A los pocos meses de trabajar como matrona descubrí la medicina tradicional china (MTC). Ante mis ojos se abrió una fascinante fuente de aprendizaje y sabiduría. Así, hace ahora 12 años, comencé a formarme y a atender a pacientes en búsqueda de respuestas. La MTC ha sido una fuente de motivación, ilusión y entusiasmo que me ha aportado chispa, vitalidad y sentido a mi vida. Mi labor profesional siempre ha sido una fuente de satisfacción. Si he estado triste o preocupada, el trabajo me ha servido como vía de escape y desahogo. Siempre ha constituido una terapia psicológica.

			Muchas de las cosas que alcanzamos en la vida son fruto de la supervivencia. Llegamos a sitios, nos encontramos con personas y hacemos cosas por sobrevivir ante situaciones que nos pueden resultar dañinas. Algo así me ocurrió a mí con la MTC. Con una constitución débil como la mía, introducirme en este fascinante mundo fue una necesidad vital, a nivel físico, psicológico y emocional. Conocer y vivir la MTC me ha aportado mucha satisfacción personal. Me ha ayudado entre otras cosas a comprender por qué nos comportamos como lo hacemos, las sutiles diferencias entre unos y otros y la dinámica de las relaciones personales. La MTC me ha aportado una visión global del ser humano y me ha proporcionado mayores dosis de comprensión hacia los demás y hacia mí misma.

			Mi padre siempre dice que hay cosas en la vida que no tienen precio, y así es. Hay metas en la vida que nos brindan paz y bienestar o, por el contrario, nos amargan la existencia. Desde muy joven empecé a plantearme como objetivo de vida el aprendizaje. Siempre me han gustado los libros de filosofía, psicología y autoayuda, ellos han sido el alimento de mi alma. Con ellos he descubierto que en la sabiduría radica la sencillez. Recuerdo al padre de un buen amigo mío, en Ventrosa (Logroño), al que le pregunté qué era según su punto de vista lo que faltaba hoy en las personas. Lo que me contestó fue que faltaban personas normales, sencillas. Aquellas sabias palabras me estremecieron por la verdad que entrañaban.

			Partiendo de las premisas de la sencillez, escribo este libro adaptado al entendimiento de cualquier persona. Mi objetivo ha sido hacer simple y alcanzable lo que en principio resultaría complejo e incomprensible. Desde la sencillez y viabilidad práctica de la MTC, la persona puede identificar qué alimentos, ejercicios y cuidados le son más beneficiosos y qué estrategias de gestión emocional le pueden resultar útiles.

			Las emociones no son más que energía, que al reconocerlas podemos gobernar y conducir. Gracias a la energía que me ha proporcionado la frustración que he sentido en muchos momentos al no poder explicar los entresijos de la MTC a los pacientes, familiares y amigos, he podido escribir este libro. Ese ha sido el principal motivo que me ha llevado a elaborarlo, que todas las personas puedan acceder a la MTC y beneficiarse de la sabiduría que entraña su conocimiento.

			Medicina china y gestión emocional trata de ser una herramienta útil y práctica para que cada persona saque su máximo potencial tanto a nivel físico como psicológico y emocional. Y todo porque la vida es un regalo que merece ser vivido lo más plena y satisfactoriamente posible.

		

	
		
			Capítulo 1

			Si no lo ves, no lo crees

			Vemos lo que queremos ver y dejamos de ver aquello que va en contra de nuestros intereses. La libertad radica en superar nuestras propias barreras personales y atrevernos a mirar más allá, aunque a veces duela.

			Fusión de la medicina occidental y la medicina china

			La medicina occidental (MO) y la medicina tradicional china (MTC) son dos visiones diferentes pero complementarias para una misma realidad. Los mismos hechos pueden ser interpretados y estudiados desde distintas perspectivas. Los modos diversos de abordar las situaciones y las experiencias de vida no solo no son contradictorios, sino que pueden ser complementarios y aportar enriquecimiento y amplitud de posibilidades. Algo así ocurre con las distintas formas de estudiar y tratar al ser humano. Existen múltiples formas de abordar una misma realidad, con riqueza y dinamismo ante un mismo problema. La integración de ambas medicinas es una realidad cada vez más presente en nuestros días. La población demanda con mayor frecuencia este tipo de abordaje y el número de profesionales interesados en el conocimiento de ambas medicinas está en aumento.

			La MO ha conseguido increíbles avances en los últimos 50 años. La esperanza de vida ha aumentado gracias a la investigación, al desarrollo tecnológico y la farmacología. La especificación de la medicina moderna nos ha permitido abordar satisfactoriamente muchas enfermedades que antes no tenían cura. Me asombra el avance y la especialización que se ha logrado. La cirugía y la anestesia son, entre otros, nuestros grandes aliados. Existe un desarrollo cada vez mayor y un mejor abordaje de las enfermedades y los problemas una vez que se han presentado. La MO ha conseguido descifrar grandes misterios del cuerpo humano y tratar mediante la especialización y el desarrollo muchas de las enfermedades e infecciones que antes eran incurables.

			La MTC cuenta con más de 4000 años de historia. Sus conocimientos y experiencias se han transmitido a lo largo de las generaciones. En China el concepto maestro-discípulo estaba muy arraigado. El maestro transmitía sus conocimientos y sabiduría a sus discípulos con la esperanza de que superaran sus propios alcances. La filosofía maestro-discípulo entraña un deber moral con la humanidad de transmitir a otros la sabiduría alcanzada, tanto aquella aprendida de los maestros como la adquirida por la propia experiencia.

			En los años 50, Mao Zedong realizó un comunicado donde instaba al pueblo chino a recopilar toda la información sobre la MTC y actualizarla, regularizándola e integrándola con la medicina moderna. La transmisión de conocimientos de una generación a otra, así como la regularización de los escritos, ha hecho que la MTC llegue a nuestros días. Gracias a esos hechos, podemos asimilar e integrar la sabiduría almacenada durante milenios a partir de la observación y experimentación del ser humano.

			En China existe la tendencia de añadir lo nuevo a lo antiguo, sin rechazar lo existente. Hay una expresión que hace referencia a la «continuidad a través del cambio» que explica claramente la suma de ambos, es decir, promover el cambio sin desdeñar lo antiguo.

			En Occidente, estos valores no han estado tan asentados. En primer lugar, no hay una cultura tan plena de transmisión de conocimientos. En muchas ocasiones, la competencia prevalece frente a un compartir. Es común pensar que el conocimiento es poder y considerarlo una fuente de supremacía. En segundo lugar, los conocimientos sobre la cultura de plantas, las técnicas naturales para el alivio y/o la curación de ciertas enfermedades no se han conservado. Los escritos relacionados con estas medicinas fueron destruidos y muchos sanadores fueron considerados curanderos, brujas y hechiceros. Muchos de ellos fueron condenados a morir quemados en la hoguera. Nuestra cultura ha perdido los conocimientos y las habilidades relacionados con la salud de nuestros ancestros. En Occidente predominó culturalmente la tendencia a sustituir lo viejo por lo nuevo.

			Hace seis años estuve haciendo prácticas en un hospital en Pekín. Allí, en el lado derecho, está todo lo relacionado con la MO y en el lado izquierdo todo lo relacionado con la MTC. Según la gravedad y la patología, el paciente es derivado a un lado u otro y, en múltiples ocasiones, el paciente es abordado desde la perspectiva de ambas medicinas. En algunas ocasiones se prescriben hierbas y tratamientos de acupuntura y, en otras, fármacos y procesos quirúrgicos.

			Integrar los conocimientos y la sabiduría de ambas medicinas, la occidental y la oriental, puede reportar grandes beneficios para la población en general. La fusión de ambas crea una sinergia en la atención sanitaria ofrecida a la persona.

			La MTC tiene una visión global del ser humano. Contempla su esfera física, psicoemocional y espiritual, y establece relaciones causales entre ellas. Entiende al ser humano como un todo unitario. Se basa en la observación y contemplación de síndromes y el diagnóstico está relacionado con las teorías yin/yang y de los cinco elementos. Con esta valoración inicial desarrolla una serie de recomendaciones y herramientas terapéuticas personalizadas para restablecer la salud y el bienestar del paciente. Estos recursos son la alimentación, acupuntura, moxibustión, auriculoterapia, ventosas, fitoterapia, tuina, Qì Gong, ventosas y recomendaciones de cambio en el estilo de vida.

			Para entender mejor grosso modo el ámbito de actuación de cada una de ellas, si establecemos un puente de unión entre ambas, podríamos decir que la MTC está íntimamente relacionada con la medicina de atención primaria, es decir, de los centros de salud. Es ahí donde la MTC adquiere especial relevancia. Muchos de los problemas cotidianos como cefaleas, fibromialgia o insomnio podrían ser mejorados e incluso solucionados con simples consejos de alimentación y con la estimulación de ciertos puntos de acupuntura o recomendaciones de plantas y materias específicas. Sin embargo, la MO abarca más el ámbito hospitalario donde prima la especialización. En Occidente hemos tendido tanto a la especificidad que nos hemos ido olvidando de observar cómo influyen las condiciones climatológicas en determinadas enfermedades, qué relaciones tiene el ser humano con la naturaleza y cómo influyen sus emociones en el desarrollo de patologías, entre otros.

			La MTC tiene muchas aplicaciones prácticas, la Organización Mundial de la Salud (OMS) la reconoce efectiva desde 1979 para el tratamiento de más de 49 enfermedades como las cefaleas, problemas digestivos, náuseas, tortícolis, problemas ginecológicos, ansiedad, etc. Esta medicina es objeto de estudio e investigación desde hace muchos años y su incorporación en el sistema sanitario público cobra cada vez más interés.

			Por otro lado, la MO ha logrado una alta especialización en las enfermedades y ha conseguido grandes avances tecnológicos y farmacéuticos. Gracias a la investigación y al avance en la cirugía y las pruebas diagnósticas, la medicina moderna ha aumentado la calidad y la esperanza de vida de la población. Será la MO la que se encargue de solucionar las enfermedades más avanzadas, donde la cirugía y la farmacología adquieren especial relevancia.

			Sin embargo, la MO ha adquirido tanta especificidad que tiende a perder la visión global del paciente. Las especialidades médicas están muy centradas en un área determinada, lo que dificulta la visión y el abordaje holístico de la persona. Con el paso del tiempo, esta medicina se ha centrado en el cuerpo y en los datos tangibles estableciendo escasas relaciones entre las dimensiones físicas, emocional, mental e incluso espiritual.

			La organización del sistema sanitario y, por ende, de las consultas promueve una atención especializada dividiendo por partes al ser humano. El tiempo de atención y la dinámica de trabajo dificultan el abordaje de aspectos más preventivos y recomendaciones más personalizadas. Los protocolos y las guías prácticas de trabajo en pocas ocasiones permiten la individualización y una valoración personalizada.

			El tiempo necesario en consulta para hacer un buen interrogatorio y una íntegra valoración del paciente en MTC es de una hora u hora y media. En las consultas de atención primaria, el tiempo estimado por paciente es de cinco minutos. Doy fe de que mis compañeros médicos y enfermeros, a base de su esfuerzo y dedicación, consiguen mucho más de lo esperado con esas condiciones de trabajo.

			Si la persona tiene cefaleas, ansiedad, depresión, lumbalgias, etc., el sistema debería ofertar algo más que paracetamol, ibuprofeno o ansiolíticos. Si somos honestos, nos daremos cuenta de que no tratamos la causa, solo estamos paliando los síntomas. Quizá podríamos plantearnos la incorporación de otras terapias que están demostrando su efectividad y que cada vez son más demandadas por la población. En la atención primaria y en la medicina preventiva la MTC tiene mucho que aportar.

			No obstante, si una persona tiene un infarto, le detectan un cáncer o tiene un accidente de tráfico, no cabe duda de que debemos recurrir a la medicina moderna. Si una embarazada tiene una complicación mayor durante el parto, será la medicina moderna la que intervenga. Y así, un largo etcétera. Cada medicina tiene su aplicación práctica y su área de abordaje, cada una de ellas ha avanzado en un sentido diferente pero complementario.

			Así, la MO y MTC no constituyen dos polaridades contrapuestas, sino que se solapan y se complementan entre sí. Hay patologías donde convergen y pueden ser utilizadas de forma complementaria aumentando las posibilidades de éxito en el tratamiento. Hay otros aspectos que solo las medicinas complementarias contemplan por su recorrido histórico y otras áreas donde solo la medicina moderna puede llegar.
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			Figura 1.1. MO/MTC.

			Un camino por recorrer

			La medicina complementaria y holística

			La Organización Mundial de la Salud define la «medicina alternativa y complementaria» —del inglés Complementary and Alternative Medicine (CAM)— como «un conjunto amplio de prácticas relacionadas con la salud que no forman parte de la tradición propia del país y que no están integradas en el sistema de salud dominante del país». La CAM incluye terapias como la acupuntura, la moxibustión, hierbas medicinales, suplementos vitamínicos, terapias de dietas, meditación, masajes, yoga y osteopatía, entre otras.

			En un principio, este conjunto de terapias se englobó dentro del término «medicina alternativa». El vocablo no es del todo acertado, puesto que parece que es una sustitución de la medicina regulada estatalmente. Después se comenzó a utilizar el término «complementaria», es decir, la propia palabra ya integra la medicina occidental. En la actualidad, se recurre al término «medicina holística o integrativa», que abarca la medicina occidental y el conjunto de terapias complementarias.

			Aunque en los últimos años se han conseguido grandes avances en las terapias complementarias en cuanto a la investigación se refiere, todavía son escasas las fuentes de información fidedignas y las hipótesis demostradas mediante el método científico. En este sentido existen dos inconvenientes. Uno de ellos es la dificultad de aplicar el método científico, dado que la MTC tiene la consideración global del paciente: de modo que, para tratar un síntoma como puede ser una cefalea, el tratamiento es diferente de una persona a otra. Para la MTC existen varios tipos de cefalea y los tratamientos son distintos según las características personales.

			Otra de las dificultades es quién dedica el tiempo a la investigación y quién subvenciona estos estudios. La investigación da dinero a unos cuantos equipos especializados, normalmente desde las universidades. Por lo general, son personas que se dedican exclusivamente a esto. Si bien es verdad que cualquier profesional puede iniciar un proceso de investigación, cierto es que ese proceso va a cargo de su propio esfuerzo y dinero. Las subvenciones son muy escasas y están destinadas a temas muy específicos de interés sociopolítico. No resulta sencillo investigar y las ayudas son mínimas o nulas en especial cuando se trata de temas que podrían suponer una amenaza económica para determinados colectivos. Las farmacéuticas y las grandes empresas son casi siempre las que ponen el dinero sobre la mesa para subvencionar la investigación en proyectos donde suele haber intereses personales. Hasta ahora, la medicina natural poco interés ha despertado en las farmacéuticas y las grandes empresas, aunque bien es verdad que este interés se va despertando cada vez más por determinadas compañías empresariales.

			Hace siete años inicié un estudio de investigación en el paritorio del Hospital Príncipe de Asturias de Alcalá de Henares (Madrid). Estaba muy motivada por aportar algo a la profesión de matrona y esto fue lo que me ayudó a cargarme de fuerzas y lanzarlo. La cantidad de horas, esfuerzo y dedicación personal destinados a su realización nunca los conté, pero me consta que en muchas ocasiones fueron más horas que las desarrolladas en un turno de trabajo normal. El ensayo clínico denominado «Influence of Acupuncture on the Third Stage of Labor» tuvo muy buenos resultados y fue publicado en marzo de 2015 en la revista estadounidense Journal of Midwifery and Women’s Health. El estudio demostró que un solo punto de acupuntura denominado Ren Mai 6 o Qihai aplicado en el abdomen puede disminuir el tiempo de desprendimiento de la placenta favoreciendo su expulsión. Solicité muchas ayudas, pero ninguna fue aprobada. Fue gracias al Colegio de Enfermería de Madrid por el que pudimos cubrir el seguro de responsabilidad civil exigido para poder llevarlo a cabo, si no hubiera sido por su apoyo, el ensayo no habría salido adelante. Gracias.

			A pesar de que en los últimos años la investigación en el área de las terapias complementarias se ha incrementado, todavía son muchas las barreras conceptuales y prácticas para el desarrollo de la ciencia en esta área.

			¿Es para todo el mundo la medicina complementaria?

			La medicina complementaria es para todo el mundo, pero no todas las personas pueden integrarla. Todas las personas podrían ser beneficiarias de este tipo de terapias, pero no todas pueden superar sus propias resistencias y condicionamientos personales. Dependerá de la capacidad de compromiso de la persona, de su sensibilidad y de su facultad para deshacerse de juicios y cuestionamientos racionales que ella pueda o no beneficiarse de esta medicina. A mayor sensibilidad mayor uso de estas terapias. Hay personas que necesitan pequeñas señales para actuar en pro de su salud y otras, sin embargo, requieren de señales más fuertes y chocantes para darse cuenta de los cambios que necesitan realizar.

			Un buen ejemplo son los niños. Los niños tienen más sensibilidad en general y responden mejor a este tipo de medicina. Tienen menos resistencias y condicionamientos adquiridos. Los pequeños están más permeables y reciben mejor los tratamientos. Los resultados también suelen ser más rápidos y evidentes. En China es común tratar a los niños con acupuntura a edades muy tempranas. Se les puntura en las partes superiores y se les deja andar en libertad. Los niños muestran respuestas más rápidas y evidentes que los adultos. Podríamos decir que el cuerpo del adulto en líneas generales está más viciado.

			Además de la sensibilidad y de la «pureza» del cuerpo, existe lo que llamamos «ley de la atracción» que hace referencia a que la persona atrae aquello con lo que se corresponde, es decir, su semejante. Tendemos a atraer a nuestros semejantes, tanto en personas, como en situaciones de vida concretas. Respecto a los tratamientos a los que respondemos, ocurre algo similar. Tenemos atracción por aquellos tratamientos que guardan cierta similitud con nosotros. También sucede con las dosis necesarias, las personas que tienen mucha sensibilidad requieren bajas dosis de plantas o suplementos, sin embargo, aquellas con más tóxicos o rudeza necesitarán dosis mayores.

			Los terapeutas de la MTC

			En China formarse como médico chino lleva más de seis años, con prácticas incluidas en hospitales. Nada tiene que envidiar la formación que requiere el estudio de la MTC en China respecto a la formación requerida por los estudios de medicina en Occidente. Las clases teóricas van acompañadas de clases prácticas con la realización de exámenes periódicos que demandan dedicación exclusiva por parte de sus estudiantes.

			En España, debido a la falta de regulación al respecto, existe mucha variedad en cuanto a la formación se refiere. Hay cursos de acupuntura desde unos meses a años y formaciones completas de hasta cuatro años de duración. En muchas ocasiones, aprender adecuadamente la disciplina dependerá más de la responsabilidad del terapeuta que de la formación ofertada.

			El terapeuta que se dedica a la MTC debe ser honesto y conocer los límites que entraña su trabajo. La MTC no está exenta de límites al igual que cualquier otra disciplina. Es importante que el terapeuta conozca todos los recursos a su alcance y que no rechace ninguna de las herramientas que ofrece la medicina occidental. Los extremos en los tratamientos son de lo más peligrosos. Cuando me encuentro una persona afianzada totalmente a sus creencias, rechazando y criticando cualquier otra medicina distinta de la que realiza, me genera mucha desconfianza. En primer lugar, porque pienso que no es consciente de las limitaciones de su trabajo, cualquier medicina tiene sus restricciones; y, en segundo lugar, porque como profesional no muestra humildad ni ganas de aprender cosas nuevas. Para mí, ese profesional, sea del ámbito que sea, pierde credibilidad. Es un error decantarse por una medicina u otra y rechazar los beneficios y la sabiduría que entrañan las restantes. La sensatez estriba en la integración y la complementariedad.

			La occidentalización de la medicina china

			En todo este tiempo de dedicación a la MTC he podido observar una tendencia generalizada a abordar y contemplar la MTC desde una perspectiva occidentalizada. Esto permite que la MTC llegue a más profesionales que de otro modo no la conocerían por la implicación y dedicación profesional y personal que conlleva su aprendizaje. Occidentalizar los conocimientos tiene sus ventajas, pero es en extremo peligroso si el profesional no tiene en cuenta el verdadero abordaje de su formación. Es decir, no tiene nada de malo simplificar y adaptar conocimientos, esto no se puede juzgar, lo importante es ser honestos y no olvidarse de la envergadura de la formación que cada cual recibe.

			En las clases que se imparten se presta poca atención al diagnóstico y la valoración individualizada y se tiende a crear generalizaciones de tratamientos, elaborando algo cercano a protocolos y guías de actuación. Con frecuencia me encuentro estudiantes de MTC que tienen muchos conocimientos específicos respecto a cómo tratar un problema, pero, sin embargo, no tienen una visión global de la persona. En múltiples ocasiones, ven al paciente con diferentes signos y síntomas pertenecientes a síndromes diferentes y no saben por dónde empezar. Tanto en la enseñanza como en el abordaje existe una inercia hacia la especificidad en detrimento de la globalidad. Existe un escaso entendimiento de las relaciones entre los sistemas de los cinco elementos y el orden de abordaje. En líneas generales, hay una temática específica desarrollada, pero falta el entendimiento global y una integración de la MTC en nuestro día a día.

			Podríamos decir que hay mucho conocimiento, pero escaso entendimiento. Debemos ser humildes para no contaminar la MTC con nuestros sistemas de estandarización y organización. No podemos perturbar la esencia básica de la medicina china.

			En la actualidad, la MTC está cogida por pinzas por algunos partidos políticos y colectivos. Ahora más que nunca hay que ser riguroso en la formación y en el tratamiento de pacientes. Tanto la formación como la puesta en práctica de las terapias deberían estar reguladas y registradas.

			En cualquier caso, tengo fe en la inteligencia del ser humano. Confío en su respeto y humildad a la hora de estudiar, tratar y recibir la MTC. Apuesto por la integración de ambas medicinas. Creo firmemente que es posible no polarizarse en ningún sentido, es decir, no volcarse exclusivamente en una medicina y olvidarse de la otra. Lo importante no es tener «la razón», sino ofrecer la mayor cantidad de recursos para la población, por encima de nuestras egolatrías personales.

			La fusión de ambas medicinas no puede más que proporcionar una atención a la salud más integrada, donde la diversidad de recursos suma, no resta. Todos los medios son importantes cuando hablamos de salud y bienestar, cuando se trata de proporcionar herramientas que ayuden al ser humano a tener una mayor calidad de vida que le permita vivir de una forma más plena y feliz.

		

	
		
			Capítulo 2

			La sabiduría de la medicina tradicional china

			La sabiduría comienza siendo conscientes de todo aquello que ignoramos y continúa sus pasos aprendiendo, sin enjuiciar lo desconocido.

			«El ignorante afirma, el sabio duda y reflexiona».

			—ARISTÓTELES

			Las bases de una medicina milenaria

			El Tao, el yin y el yang

			La MTC cuenta con más de 4000 años de historia, pero el sistema médico chino organizado y acabado posee alrededor de 2000 años. La biblia de la medicina china es el libro Nei Jing (clásico interno) que fue terminado y estructurado entre los años 206 a. C.–220 d. C. Otros clásicos como el Nán Jing (clásico de las dificultades), el Zhen Jiü Jiá Yi Jing (clásico del abecé de la acupuntura y la moxibustión), el Shën Nóng Bén Cao Jing (la materia médica de Shen Nong) y el Shan Han Lun (tratado de las lesiones por frío) dejaron un legado de conocimiento para las generaciones venideras.

			La concepción de la MTC es parte de la idea de un todo, el Tao. El Tao es el universo, es de donde nacen todas las cosas, la energía vital que da origen a toda creación. El Tao lo es todo en sí mismo. Por ese motivo, no puede disgregar al ser humano de su relación con la naturaleza, con las estaciones del año, las condiciones climatológicas, las características ambientales, las diferentes manifestaciones del día y de la noche, etc. La persona es una representación y manifestación del mismo Tao.

			«Del Dao nace el uno,

			del uno nace el dos,

			del dos, el tres,

			y del tres, las miríadas de cosas».

			—DAO DE JING

			Del Tao nacen el yin y el yang, ambos conceptos básicos en la MTC. El yin y el yang son las dos caras de la misma moneda. Son dos fuerzas opuestas, complementarias, dinámicas, transmutables, interdependientes y relativas. Son transmutables porque en la fase extrema se transforman en el otro, es decir, el yang en extremo termina convirtiéndose en yin y viceversa. Son interdependientes porque se necesitan uno al otro para poder vivir y manifestarse y son relativos porque nada es íntegramente yin o yang, depende de la comparación que se establezca para determinar su naturaleza.

			El yin es la inactividad e inmovilidad, es la noche, la quietud, la calma, es abajo, introspectivo, se relaciona con la materia y la tierra. El yang es la actividad, la acción, el día, la luz, el movimiento, la agitación, es arriba, prospectivo, relacionado con lo inmaterial y el cielo. Uno necesita del otro para el mantenimiento de la vida de forma que dentro del yin siempre hay algo de yang y dentro del yang siempre hay algo yin.

			La concepción de yin y yang es relativa, depende de la naturaleza de los productos comparados. Una persona será más o menos yin en función de con quién realiza la comparación. Una acción será más o menos yin en relación con la acción comparada. Por ejemplo, caminar sería una acción yang si lo comparamos con estar sentado, pero sería más yin si la comparamos con correr. Leer es un acto yin si lo comparamos con correr, sin embargo, se convierte en un acto yang si lo comparamos con meditar. Por tanto, las concepciones yin y yang son relativas.

			En el ser humano, el yin y el yang estarían relacionados con el sistema nervioso autónomo que se divide en dos: el sistema nervioso simpático (que sería el yang) y el sistema nervioso parasimpático (que sería el yin). El parasimpático se relaciona con actividades de «parar». Se va a encargar de realizar procesos de asimilación como la digestión, leer, aprender, estar tranquilo, meditar. Sin embargo, el simpático se relaciona con actividades de acción como hablar en público, trabajar, hacer deporte, etc. Para el mantenimiento de la salud, el yin y el yang deben estar equilibrados y han de corresponderse mutuamente.
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			Figura 2.1.Yin y yang.

			Los tres tesoros (San Bao)

			«En el cielo hay tres tesoros: el sol, la luna y las estrellas; en la tierra, hay tres tesoros: el agua, el fuego y el viento; en el hombre, hay tres tesoros: el Jing, el Qì y el espíritu».

			—PROVERBIO POPULAR TAOÍSTA

			Los tres tesoros en el universo:

			■El cielo, la parte yang;

			■El hombre, intercambio constante entre el cielo y la tierra;

			■La tierra, la parte más yin.

			En el pensamiento chino, en los orígenes del «Cielo Anterior», es decir, el universo no manifiesto, cielo y tierra están en perfecto equilibrio yin/yang. En el «Cielo Posterior», el universo tangible y material, cielo y tierra están en desequilibrio, de forma que el cielo no es completamente yang ni la tierra completamente yin. Para recobrar la armonía se necesita del intercambio de Qì entre ambos. Es el ser humano el que se encarga de las transformaciones constantes de Qì entre el cielo y la tierra. (Tomado del libro La esencia de la medicina china, retorno a los orígenes, de Philippe Sionneau).

			Los tres tesoros en el ser humano

			■El Shen, el espíritu: Una conciencia organizadora;

			■El Qì: Un dinamismo;

			■El Jing: Una trama de vida.

			Los tres tesoros en el ser humano pueden ser explicados como si se tratara de los elementos principales de una película. El Shen, el espíritu, es el director que sabe qué quiere, cómo lo quiere y hacia dónde se dirige teniendo en cuenta los intereses globales e individuales. El Qì serían los actores, las personas que dan el dinamismo a la película y ponen la acción. Y el Jing sería el guion, donde está escrito qué y cómo hacer para desarrollar la película.

			■Shen: es la conciencia organizadora, es la conciencia individual y universal que integra a ambas en la globalidad. Es la conciencia que tiene en cuenta no solo al individuo, sino al colectivo, a todos los seres del universo. Es la que en un momento dado puede hacer que un individuo se sacrifique en beneficio de la población global. Hace referencia al espíritu, a una fuerza superior que nos guía e ilumina.

			■Qì: es la energía que mueve todas las cosas y los seres. Es la vitalidad, la vida en sí misma. Sin Qì no hay vida, no hay movimiento. El Qì habita en toda manifestación de la tierra. En la MTC la vida se define a través del Qì. El Qì es algo inmaterial: no puede tocarse, ni medirse, ni cuantificarse, ni verse. El Qì es la esencia vital de todas las cosas. Si no hay Qì, no hay vida. Se puede traducir como energía. Qì en chino significa originariamente «vapor» y/o «aliento». Pensar en el Qì es referirse a un elemento sutil, movible, energético que circula por todas las cosas, dando vida y actividad. Todo lo que somos y lo que existe en el universo son manifestaciones de esta energía esencial.

			■Jing: es la sustancia basal que hereda un ser humano generación tras generación. Está íntimamente relacionado con los genes, es decir, con nuestros ancestros, que nos proporcionan las herramientas necesarias para llevar a cabo nuestro camino. A través del Jing la persona hereda una trama de vida, unas dificultades que superar y unos talentos y virtudes que desarrollar. Este Jing heredado recibe el nombre de «Cielo Anterior». A partir del nacimiento, será el «Cielo Posterior» el encargado de preservar en mayor o menor medida nuestra salud, en función de la calidad de nuestra alimentación, los hábitos de vida que nos acompañen, la gestión de nuestras emociones, etc.
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			Figura 2.2. Imagen de la vela.

			El ser humano nace con un Jing heredado proveniente de sus progenitores. Si ponemos el ejemplo de una vela, el tamaño de la vela se relaciona con el combustible con que nace un individuo, es decir, la herencia genética recibida. Son las reservas que tiene para una vida más o menos larga. Es lo que hemos mencionado como Cielo Anterior, es decir, aquello con lo que venimos al mundo, nuestras herramientas y recursos desde el momento del nacimiento. Serán las condiciones maternas y paternas las que determinen esta situación.

			El Qì es la llama de la vela. Hace referencia a la luminosidad del fuego que desprende la vela. Se obtiene más o menos Qì en función de nuestra respiración, alimentación, hábitos de vida, así como emociones y pensamientos saludables.

			Y el Shen es el humo que desprende la llama de la vela. Es la consecuencia de la combustión entre el Jing y nuestro Qì. Es el resultado de nuestros actos a nivel global y universal. La conexión con nuestro Shen y espíritu hace referencia a la coherencia entre lo que hacemos (Qì) y lo que estamos destinados a hacer (Jing).

			Podríamos explicar los tres tesoros mediante un juego de cartas. El Jing sería las cartas que nos tocan en la partida, el Qì sería el desarrollo del juego en sí mismo, es decir, el acto de jugar, y el Shen haría referencia a las normas universales del juego y la coherencia entre ambos. Cuando nacemos, se nos entrega una serie de cartas (Jing). Estas cartas determinarán en gran parte nuestro destino, pero no de forma absoluta. A lo largo de nuestra vida jugamos partidas (Qì) donde podemos ganar o perder más o menos cartas, es decir, ganamos o perdemos Qì mediante nuestros hábitos de vida. Si sabemos jugar bien nuestras cartas, podemos enlentecer el consumo de nuestra vela e incluso añadir combustible mediante lo que se denomina el Jing adquirido. Si no jugamos bien, aceleramos el proceso de combustión de la vela, acortando nuestros días. La calidad del juego dependerá en gran medida de la coherencia entre las cartas que nos han tocado y el desarrollo de la partida, así como del conocimiento de las normas del juego (las leyes universales de la vida) y de su respeto y aceptación (Shen).

			Los 3 Jiaos

			El cuerpo físico del hombre puede ser dividido en tres zonas que en la MTC se denominan Jiaos. El conocimiento y la definición de estas tres zonas es fundamental para el autodiagnóstico personal, así como para el terapeuta que valora a la persona. El cuerpo habla por sí mismo, solo hace falta conocer su lenguaje específico.

			■Jiao superior: comprende desde el diafragma hasta la cabeza: el corazón, pericardio, pulmones, cabeza, garganta.

			■Jiao medio: desde el ombligo hasta el diafragma, abarca estómago, bazo, páncreas, hígado y vesícula biliar.

			■Jiao inferior: desde el ombligo hacia abajo, incluye riñones, vejiga, intestinos delgado y grueso, útero, gónadas.

			Por ejemplo, una persona con predominio yang tendrá en desequilibrio su Jiao superior. Tenderá a ser más ancha en el dorso y las mamas y sus piernas serán, con frecuencia, delgadas. Nos encontramos con personas que suelen tener la cara ancha, generalmente roja, dolores de cabeza, así como afecciones en la parte superior del cuerpo. Sin embargo, las personas con problemas en el Jiao medio tenderán a tener la tripa hinchada, digestiones pesadas, dolores de estómago y acumulación de gases. Suelen ser personas tripudas.

			Cuando es el Jiao inferior el que está afectado, la persona tiende a ser más yin. Su energía se dirige hacia abajo de forma que suele tener las piernas y las caderas más anchas mientras que la parte superior de su cuerpo es más delgada. La determinación de cómo está cada Jiao es uno de los factores que ayuda a la persona a conocerse y a determinar la actuación a seguir en cuanto a selección de puntos de acupuntura, alimentación y fitoterapia, entre otros.

			Dimensiones del ser humano

			En la MTC el ser humano no solo es un ente físico sino también tiene muy presente las dimensiones social, emocional, mental y espiritual; tanto es así, que establece relaciones entre ellas. Una persona con un conjunto de problemas físicos va a tener mayor predisposición a una determinada emoción y una establecida forma de pensar, y viceversa.

			La predominancia de unas emociones determinadas condicionará unos problemas físicos. Lo mismo sucede con la parte mental, unos pensamientos determinados generan unas emociones y unos síntomas físicos concretos.

			Una de las cosas que más me ha fascinado siempre de la MTC es la relación que establece entre los síndromes físicos con determinadas emociones. Me ha ayudado mucho a descubrirme emocional y mentalmente y, también, me ha proporcionado las herramientas necesarias para ayudar a otros. Identificar las propias emociones no es tarea sencilla, en especial cuando las juzgamos. Sin embargo, si sabemos descifrar los mensajes de los síntomas físicos, podemos descubrir cómo nos sentimos y qué patrones mentales nos acompañan.

			Más adelante hablaremos con más detalle de estas dimensiones del ser humano denominándolas «esferas» en el capítulo «Una antesala psicoemocional».

			El hombre y la naturaleza

			La MTC considera al ser humano un todo con su entorno, con la naturaleza y las condiciones climatológicas y ambientales que le rodean. La persona está influenciada por las condiciones ambientales, así como las condiciones ambientales son inherentes a la persona.

			El lugar donde nos desenvolvemos determina parte de nuestros problemas y/o patologías. Basta con observar grupos poblacionales donde la prevalencia de ciertas dolencias es mayor en relación con el lugar donde habitan. La temperatura, la humedad, el viento, entre otros, son factores que influyen en la aparición y evolución de patologías, estados de ánimo y determinadas formas de pensar.

			Cada estación del año tiene sus propias características e influye en las distintas esferas de la persona. Si nos observamos, nos daremos cuenta de que nuestro estado físico, social, emocional y mental es diferente en verano que en invierno. Si tenemos alguna enfermedad o dolencia, nos daremos cuenta de que esta cambia en frecuencia, intensidad y duración en función de la estación del año en la que nos encontremos. Incluso es frecuente encontrar personas que notan físicamente los cambios de clima días antes de que se produzcan. Indudablemente, las condiciones ambientales nos influyen. Somos seres bajo el constante influjo del ambiente y la naturaleza. Aunque alguna vez lo dudemos, somos más permeables de lo que nos creemos.

			El verano es yang mientras que el invierno es más yin. La primavera es más yang que el otoño y el invierno, y el otoño es más yin que la primavera y el verano. Una persona con predominio yang estará más cómoda en invierno que en verano. Sin embargo, una persona con una insuficiencia de yang se sentirá mejor en verano. Una persona con exceso de yin estará mejor en verano y una persona con insuficiencia de yin se sentirá peor en esa misma estación del año. Luego, como veremos más adelante, habrá enfermedades más propicias y cuya evolución dependa de la estación del año en la que nos encontremos.

			El día es yang y la noche es yin. La persona con tendencia al desequilibrio en la parte yang, tenderá a tener manifestaciones de su desequilibrio durante el día principalmente, por ejemplo, cansancio, somnolencia, fatiga muscular. Cuando la persona tiene insuficiencia de yin, entonces será por la noche cuando se produzcan mayoritariamente las manifestaciones del propio desequilibrio, por ejemplo, insomnio, ansiedad, palpitaciones, etc.

			Las condiciones climatológicas que influyen en el ser humano y en la naturaleza son el frío, el calor, el viento, la humedad y la sequedad. Habrá por tanto enfermedades relacionadas con estos factores climáticos que mejorarán o empeorarán en función de la época del año.

			■Frío: corresponde a los meses de invierno principalmente. En el ser humano está relacionado con la vasoconstricción y la tensión muscular. Se produce una tensión muscular para generar calor y una vasoconstricción para llevar sangre a los lugares más necesitados, como ocurre cuando estamos estresados. El cuerpo prioriza qué partes están más o menos calientes en función de su importancia vital. Un ejemplo de enfermedad relacionada con el frío es el síndrome de Raynaud o las contracturas musculares. En invierno o en lugares donde el clima es más frío la sintomatología de estos problemas suele ser peor.

			■Calor: se corresponde con los meses de verano. En el cuerpo humano el calor está relacionado con la vasodilatación y la relajación muscular. Se suele producir cansancio y disminuyen los líquidos orgánicos disponibles. Los líquidos orgánicos son yin y en verano hay una insuficiencia de yin (porque aumenta el yang). Luego, en el verano es más fácil tener problemas derivados de este síndrome, como insomnio, sofocos, síntomas menopaúsicos y sudoración nocturna, entre otros.

			■Sequedad: se corresponde con los meses de otoño. En el cuerpo humano está relacionada con la deshidratación, la falta de líquidos orgánicos. Serán los problemas de la piel y los relacionados con el sistema respiratorio los más comunes en esta época del año.

			■Humedad: se corresponde con los cambios estacionales. En el cuerpo humano se relaciona con la retención de líquidos y la consecuente falta de energía. Hay poco Qì y, por tanto, existe una débil redistribución de los líquidos por el organismo provocando su almacenamiento. La generación de flema abundante, la obesidad y los problemas de reuma estarán relacionados con la condición climatológica de la humedad. De manera que, si una persona tiene alguno de estos problemas, las manifestaciones se agudizarán en los meses de lluvia y en las zonas donde el clima es más húmedo.

			■Viento: se corresponde con la estación del año de la primavera. En el cuerpo humano se manifiesta por dolores migratorios de un lado a otro, picor, tics, temblor de manos y por patologías agudas y de instauración rápida (como por ejemplo un accidente cerebrovascular). Las personas con problemas relacionados con el viento empeorarán en la estación de la primavera. En el caso de algunas patologías llama la atención cómo su conocimiento está instaurado en nuestra sabiduría popular. Seguro que has escuchado alguna vez la expresión de «le ha dado un viento» refiriéndose a un accidente cerebrovascular. Y, así es, en la MTC este tipo de problemas están relacionados con el viento.

			De esta forma, vemos que las condiciones climatológicas están relacionadas con ciertas enfermedades y manifestaciones físicas de la persona, pero no solo respecto a la estación del año, sino también en relación con el lugar geográfico. Por ejemplo, una persona con muchas alergias primaverales que empeoran con la sequedad mejorará generalmente en los lugares de playa donde hay más humedad. Sin embargo, una persona con una rinitis causada por la humedad empeorará en las zonas de playa y mejorará en los lugares secos.

			Así, la MTC contempla las enfermedades como si de condiciones climáticas se tratasen y las agrupa en enfermedades de frío, calor, viento, humedad y sequedad. De esta forma, es posible determinar la forma de comportamiento, evolución y tratamiento de un padecimiento en función de la zona geográfica y de la estación del año en la que nos encontremos.

			Los cinco elementos de la medicina china

			La MTC diferencia cinco elementos característicos en las personas con unas cualidades físicas, emocionales y mentales propias. Estos son el Agua, la Madera, el Fuego, la Tierra y el Metal. Cada uno de ellos con unas propiedades determinadas que condicionan abordajes terapéuticos concretos.

			Somos los cinco elementos

			Todas las personas tenemos esos cinco elementos. Lo que nos diferencia a unas de otras es la mayor o menor fortaleza que tienen y el equilibrio en las relaciones que se establecen entre ellos (figura 2.3).

			Cada elemento tiene unos órganos relacionados. El órgano asociado a cada elemento determina unas características específicas. Si una persona tiene un elemento débil, también será más susceptible de enfermedad en los órganos vinculados.

			Cada órgano está relacionado con un meridiano que marca un recorrido determinado por el cuerpo. Si la persona tiene desarmonía en un elemento, presentará con mayor frecuencia signos y síntomas asociados a los meridianos que se corresponden con dicho elemento. Por ejemplo, el elemento Tierra está asociado con los órganos estómago, bazo y páncreas. Si una persona tiene un elemento Tierra debilitado, tenderá a tener problemas asociados con estos órganos. Así también, las afectaciones en el cuerpo se registrarán con mayor frecuencia en los recorridos de los meridianos asociados.

			[image: ]

			Figura 2.3. Los cinco elementos.

			Cada elemento se manifiesta en unas regiones del cuerpo determinadas. Cuando un elemento está en desequilibrio, aparecen con mayor frecuencia problemas asociados a la región del cuerpo relacionada. También hay unos orificios y estructuras asociadas que se afectan en función del elemento desequilibrado.

			Las consideraciones de cada uno de los elementos no se restringen al cuerpo humano, sino que —como hemos visto— la MTC también contempla la relación de estos elementos con la naturaleza y las condiciones medioambientales. De esta forma, cada elemento está asociado a una estación del año y a unas condiciones climatológicas específicas. Así, si una persona tiene desequilibrio en un elemento, los síntomas serán más llamativos en la estación del año relacionada y serán unas determinadas condiciones climatológicas las que empeoren el cuadro.

			Cada elemento tiene un olor asociado. El olor hace referencia al aroma característico que desprende la persona cuando tiene un elemento fortalecido o en desequilibrio. También se relaciona con aquellos alimentos que en dosis equilibradas benefician al elemento o cuyo exceso termina perjudicándolo. Por ejemplo, el elemento Madera está relacionado con el olor ácido. Una persona con una Madera en desequilibrio tenderá a tener un olor ácido. Los gases, la orina y el sudor, entre otros, tendrán un olor predominantemente urémico y ácido.

			Cada elemento tiene un color asociado. Ese color significa que es predominante en ese elemento. La tez de la persona con un determinado desequilibrio tenderá a ser del color característico del elemento en desarmonía. Los alimentos que contengan el color del elemento van a actuar principalmente en él. Por ello, conviene tomarlos para equilibrar una desarmonía. Por ejemplo, el elemento Tierra está relacionado con el color amarillo anaranjado. Cuando la persona tiene un desequilibrio de la Tierra, adquiere un color de piel ligeramente amarillo anaranjado. En este sentido, los alimentos que benefician el equilibrio de este elemento son aquellos amarillos anaranjados (los cereales integrales, la calabaza, la zanahoria, etc.).

			En cuanto a los sabores, nos encontramos que, cuando ingerimos alimentos con el sabor correspondiente a cada uno de ellos, se beneficia al elemento. Sin embargo, cuando abusamos en exceso de este tipo de sabor termina perjudicando al elemento en sí. Si seguimos centrándonos en el elemento Tierra, observamos que el sabor asociado a él es el dulce. Alimentos ligeramente dulces, como los cereales, la calabaza y los boniatos, benefician la digestión y el buen funcionamiento de este elemento. Sin embargo, la toma de alimentos excesivamente dulces como la bollería y el azúcar simple refinada producen su desarmonía.

			Si se considera que toda persona tiene los cinco elementos, es posible concluir que a mayor equilibrio entre ellos mayor bienestar general. Ninguna persona tiene solo un elemento. Lo que sucede es que es uno de ellos el que, por herencia o por las circunstancias generales, prima de forma general o de manera particular en un momento determinado de su vida. Habrá un elemento principal que predominantemente origina un desequilibrio. Ese elemento terminará afectando con el tiempo a los restantes, comenzando a manifestar sus propios síntomas específicos hasta ocasionar toda una miríada sintomatológica.

			Ahí radica la eficacia del abordaje terapéutico. Cuanta mayor destreza tengamos en detectar la raíz del elemento afectado de origen, con más rapidez y eficacia funcionarán nuestros tratamientos y consejos.

			El Agua

			El elemento Agua está relacionado con los riñones, el cerebro, los órganos sexuales y los oídos. Se manifiesta a través de los huesos y los dientes, y abarca las regiones de la zona lumbar y las rodillas. En la medicina occidental haría referencia al sistema genitourinario, óseo y reproductor. La estación del año con la que se relaciona es el invierno y la condición climatológica es el frío. El olor característico es el putrefacto, olor a podrido. El color relacionado es el negro y el sabor el salado.

			La Madera

			El elemento Madera está relacionado con el hígado y la vesícula biliar, los ojos, el útero y las mamas. Su estado se manifiesta a través de los tendones y abarca las regiones del cuello y la nuca. En la medicina occidental estaría relacionado con el sistema tendinoso-nervioso. Su estación del año es la primavera y su condición climatológica, el viento. El olor relacionado es el urémico, el color característico es el verde y el sabor el ácido. La Madera es un elemento yang en relación con los otros elementos, se le conoce también como «el pequeño yang». Tiende al exceso, a la hiperactividad y a los bloqueos.
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